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Las gestiones acerca del Puerto de Pasajes 

[...]. — El conde de Romanones, como vecino 
de Pasajes y como ministro les prometió 

todo su apoyo, pero les dijo que no se fíen 
mucho. [...] 

 
(POR TELEFONO) 
 
Madrid, 7. 
 
[...] 
 
UNA VISITA AL CONDE DE ROMANONES 
 
A las siete de la tarde, los comisionados acudieron al 
ministerio de Estado para visitar al conde de 
Romanones, en su doble aspecto de ministro y vecino 
de Alza-Pasajes, donde tiene una finca. 
 
Ni que decir tiene que la acogida que el conde 
dispensó a los comisionados fué francamente cordial. 
La entrevista fué gratísima, y en el curso de la misma 
el conde se permitió incluso algunas ironías políticas 
con su amigo particular don Juan Usabiaga. 
 
El presidente de la Diputación se encargó de poner al 
conde en antecedentes de las gestiones realizadas, y 
de la entrevista celebrada con el ministro de Fomento 
y de la buena disposición de éste, por lo que todo 
permite abrigar las mejores esperanzas en la solución 
del problema del puerto de Pasajes. 
 
También dijo el presidente que los comisionados no 
podían faltar a un deber de cortesía, y que por ello le 
habían visitado en su doble calidad de ministro y 
vecino de Pasajes-Alza, y rogarle que interponga su 
valiosa influencia en el asunto. 
 
El conde de Romanones dijo: 
 
—Soy, en efecto, un guipuzcoano más, y ello me honra 
mucho. Me congratulan sus buenas impresiones. Sin 
embargo no hay que fiarse demasiado ni es 
conveniente un optimismo exagerado.  Por ello, me 
parece conveniente que, aparte de la visita al ministro 
de Fomento, que por lo que veo ha sido satisfactoria, 
vean ustedes al presidente del Consejo y le den unos 
toque s al ministro de Hacienda, que es el amo de los 



cuartos. Soy el primero en reconocer 
el abandono en que se encuentra el 
puerto de Pasajes, y hay que procurar 
por todos los medios dar una solución 
legal al problema para no demorar las 
obras. 
 
Solicitó el conde algunos 
antecedentes, y dijo que no le parecía 
excesiva la cifra de cinco millones de 
pesetas para la garantía de un 
empréstito. 
 
—Sin embargo —agregó—, no olviden 
ustedes que este Gobierno, en 
cuestión de pesetas, tiene que 
recoger la herencia de anteriores 
esplendideces. Tenemos que ir a un 
presupuesto nivelado, y ello da lugar 
a ese forcejeo natural entre el 
ministro de Fomento, que pide, y el 
de Hacienda, que se resiste. La 
herencia es mala, porque es el 
resultado de siete años de haber 
gobernador sin control en los gastos. 
 
"Yo, como vecino de Alza-Pasajes, y 
en el Consejo, como ministro, 
defenderé con el mayor interés la 
causa de ustedes, porque me parece 
justa." 
 
Luego derivó la conversación hacia el 
terreno íntimo y ofreció a los 
comisionados pedir al jefe del 
Gobierno la hora de once a doce del 
lunes, para que les reciba. 
 
Finalmente el conde de Romanones 
dijo que, aunque nada podía afirmar 
ni anticipar, cree que el problema 
tendrá una solución favorable, si bien 
no se debe tener una confianza 
excesiva en el resultado de las 
gestiones. 
 

Los comisionados, con quienes hablamos por la noche, se mostraban satisfechísimos del resultado de las 
entrevistas celebradas durante el día. 

 
  




